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1-INTRODUCCIÓN 

La fotografía es una de las técnicas que aparece en el siglo XIX, aunque sus 

antecedentes se remontan a la antigüedad clásica, con el descubrimiento de la cámara 

oscura y el oscurecimiento de las sales de plata bajo la acción de la luz. 

El progresivo y rápido desarrollo de esta técnica, desde su nacimiento en 1839, 

conlleva  la entrada al español de una serie de términos que designan nuevos objetos o 

conceptos. Algunos de ellos, como daguerrotipo, fotografía o heliografía, se crean 

específicamente para hacer referencia a las nuevas realidades mientras que otros brocha, 

diafragma o lente,  se toman de otras ciencias o técnicas como la pintura, la química o 

la óptica. Algunos de ellos mantienen su significado, mientras que otros experimentan 

una ampliación del mismo  o se ven sujetos a un cambio sustancial. 

El objetivo de este trabajo, es mostrar las líneas principales que sigue la 

investigación desarrollada en mi tesis doctoral1, estudio que se integra en el proyecto 

Catàleg de neologismes del lèxic científic i tècnic del segle XIX (BFF2001-2478). 

Aunque el citado estudio no se centra tan solo en los textos sobre fotografía, sino que 

atiende también a las obras lexicográficas, el presente trabajo se centra únicamente en la 

documentación y caracterización de los términos fotográficos presentes en las obras de 

los especialistas en el siglo XIX.  

La necesidad de acotar el campo de estudio me obliga a establecer límites 

temporales y restringir el ámbito de investigación: así, trato desde la aparición de la 

fotografía y sigo su evolución a lo largo del s. XIX, sin llegar al desarrollo de la 

                                                 
1 GÁLLEGO PAZ, R. (2002), El léxico técnico de la fotografía en español en el siglo XIX, Tarragona, 
URV. 
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fotografía en color. Fontanella2 señala que hay dos hechos que marcan el fin de la 

antigüedad de la fotografía en España: el desarrollo de la fotografía en color y los 

inicios del cine. De este modo, aunque a finales del siglo XIX empiece a desarrollarse la 

fotografía en color, el estudio se centrar únicamente en el vocabulario de la fotografía 

“antigua”. 

Para realizar este análisis del léxico, se parte de los manuales sobre fotografía 

publicados en España durante el siglo XIX. El análisis se centra, por tanto, en el léxico 

especializado tal como aparece en su entorno “natural”, es decir, en las obras creadas 

por especialistas para la difusión de esta técnica3, o terminología “in vivo” según la 

terminología utilizada por Cabre4. 

Para realizar la selección de los manuales más representativos del siglo XIX he 

tenido en cuenta dos aspectos: la importancia que tuvieron las obras en cuestión en 

España y la cercanía en el tiempo a cada uno de los avances que va experimentando la 

técnica fotográfica a lo largo del siglo. Según el primer criterio, se prefiere un manual 

que logró mayor difusión a otro menos conocido y para ello resulta de gran utilidad la 

consulta de diferentes manuales sobre historia de la fotografía y de los fondos 

bibliográficos de las bibliotecas del Estado que destacan por contar con un mayor 

número de obras sobre esta técnica5. Para conocer las obras que están más cercanas en 

el tiempo a cada uno de los principales avances, también es imprescindible el estudio de 

la historia de la fotografía, que permite conocer cuáles son los principales hitos de esta 

técnica durante el s. XIX. 

Sin embargo, la aproximación a la historia de la fotografía no solo resulta necesaria 

para poder realizar una selección de los textos más significativos del siglo XIX, sino que es 

también imprescindible para comprender el ritmo de la incorporación de los términos de 

esta técnica a los manuales de los especialistas. De este modo, antes de llevar a cabo el 

                                                 
2 FONTANELLA, L. (1982), La fotografía en España desde sus orígenes hasta 1900, Madrid, Biblioteca 
Nacional. 
3 Aunque el entorno natural de los términos son las obras de los especialistas, el análisis de los mismos a 
través de los textos especializados ha sido poco frecuente, salvo contadas excepciones, entre las que cabe 
destacar el estudio y los textos editados recientemente por la profesora Mª J. Mancho, con el título Pórtico 
a la ciencia y a la técnica del Renacimiento. 
4 Véase CABRÉ, M. T. (1999), La terminología. Representación y comunicación, Barcelona, Institut 
Universitari de lingüística Aplicada, Universitat Pompeu Fabra. p. 80. 
5 Especialmente la Biblioteca Nacional y la de la Agrupació Fotogràfica de Catalunya. 
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estudio de las voces en los textos resulta necesario familiarizarse con este aspecto de la 

técnica fotográfica.  

2-HISTORIA DE LA FOTOGRAFÍA6 

2.1-LOS PRIMEROS FOTÓGRAFOS: NIEPCE, DAGUERRE Y TALBOT 

El francés Nicéphore Niepce (1765-1833) es considerado por la mayoría como el 

inventor de la fotografía. En 1816 obtuvo unas imágenes negativas (que no fue capaz de 

positivar) sobre papel sensibilizado con cloruro de plata a las que denominó 

heliografías. Sus posteriores investigaciones lo llevaron a utilizar betún de judea, un 

asfalto que bajo la acción de la luz se endurece y se hace insoluble. Con esta técnica 

Niepce consiguió obtener imágenes positivas sobre placas de metal y de vidrio en la que 

las luces estaban representadas por betún y las sombras por el metal desnudo.  

Niepce entró en contacto con Louis-Jacques-Mande Daguerre (1791-1851), que 

en las mismas fechas estaba llevando a cabo experimentos muy semejantes. Ambos 

acabaron firmando un acuerdo de sociedad que reconocía a Niepce como inventor de la 

técnica que, tras su muerte pasará a denominarse daguerrotipo. 

En 1839 el gobierno francés adquirió el invento para darlo a conocer al mundo 

libremente. Daguerre publicó, además un manual, titulado Historique et description du 

prócede du Daguerreotype et du Diorama7, en el que detallaba el modo de obtener 

imágenes daguerrotípicas. El procedimiento empleado consistía en sensibilizar la 

superficie de una placa de plata con vapores de yodo, realizar la toma, someter la placa 

a vapores de mercurio y fijar la imagen mediante una solución de cloruro de sodio8. Con 

esta técnica, las luces quedaban registradas mediante la amalgama blancuzca de 

mercurio y las sombras mediante la superficie plateada. 

                                                 
6 Dadas las características de este estudio, tan solo se tendrán en cuenta las cuestiones relacionadas con 
los avances técnicos y se dejarán de lado los aspectos sociales y/o artísticos de la fotografía. En la 
bibliografía incluida al final de este estudio figuran los manuales utilizados para hacer este resumen de 
historia de la fotografía.  
7Este texto se considera el primer manual fotográfico.  
8 Aunque la mayor parte del proceso la había ideado Niepce, Daguerre tenía razón al considerar el 
daguerrotipo como un invento propio ya que no existen pruebas que demuestren que Niepce conociera la 
sensibilidad a la luz del yoduro de plata. 
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A W. H. F. Talbot (1800-1877) le sorprendió la noticia del invento de Daguerre, 

ya que él había desarrollado con completa independencia una técnica muy semejante: el 

calotipo. Este científico descubrió la posibilidad de revelar la imagen latente formada 

durante una exposición más corta utilizando galonitrato de plata, con lo que la toma se 

podía reducir de una hora a varios minutos. Al poner los negativos en contacto con un 

papel sensibilizado con cloruro de plata y exponer el conjunto a la luz del sol se 

obtenían los positivos. 

Esta técnica permitía hacer todas las copias positivas que se quisieran, con el 

consiguiente abaratamiento de cada una de ellas, sin embargo, el público siguió 

prefiriendo el daguerrotipo, ya que la superficie rugosa del papel del calotipo hacía que 

éste no fuera tan definido. Para conseguir una mayor precisión de la imagen, G. Le Gray 

(1820-1882) utiliza cera para taponar los poros del papel negativo y E. Baldus (1820-

1869) gelatina yodurada. En junio de 1848, Niepce de Saint-Victor (1805-1870), 

reemplaza el papel del negativo por cristal con la misma finalidad. Para adherir las sales 

de plata al vidrio utiliza albúmina, sustancia que produjo unos negativos tan definidos 

como los del daguerrotipo, pero con la ventaja de que podían ser preparadas mucho 

tiempo antes de ser utilizadas. Sin embargo, tenían la desventaja de exigir un tiempo de 

exposición muy elevado. 

2.2-EL COLODIÓN 

Para conseguir reducir el tiempo de exposición, en 1851, G. Le Gray (1820-

1882) y F. Scott Archer (1813-1857) reemplazan la albúmina por una solución de 

nitrocelulosa en alcohol y éter: el colodión. A partir de ese momento, la fotografía 

empezó a tomar múltiples aplicaciones: la ciencia (fotografía microscópica, astronomía, 

topografía, medicina…), las artes, la propaganda política, etc.  

2.3-EL GELATINOBROMURO SECO 

En 1871, el inglés R. L. Maddox (1816-1902) sustituye el colodión por una 

emulsión de gelatina al bromuro de plata, que permite la preparación de las placas con 

anterioridad y su revelado no inmediato. 
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El siguiente avance viene de la mano del americano G. Eastman (1854-1932), 

que en 1885 ideó un soporte flexible de papel recubierto con una capa de gelatina pura y 

con una emulsión de gelatinobromuro sensible a la luz. Tras el procesado, la gelatina 

que llevaba la imagen era retirada del papel. Este procedimiento quedó anticuado 

cuando en 1889 se introdujo el rollo de película transparente fabricado con 

nitrocelulosa. En 1888, Eastman sacó al mercado la primera cámara Kodak cuya 

principal novedad fue el servicio de acabado fotográfico. La cámara se entregaba 

cargada, y una vez impresionadas las vistas de que constaba la película, se volvía a 

enviar a la fábrica donde se procesaba el rollo y se devolvía nuevamente cargada junto 

con el negativo y las copias positivas. La idea comercial de la marca Kodak era poner la 

fotografía al alcance de todos. Este objetivo acaba por convertirse en una realidad y una 

multitud de aficionados empieza a dedicarse a la práctica de la fotografía. A partir de 

estos momentos, aunque la técnica ha seguido evolucionando constantemente hasta la 

actualidad, podemos considerar que ha nacido la fotografía moderna. 

2.4-LA FOTOGRAFÍA EN ESPAÑA 

La evolución de los acontecimientos referidos a la invención del daguerrotipo 

fueron seguidos puntualmente en España. El 10 de noviembre tuvo lugar en Barcelona 

la primera demostración pública del daguerrotipo y el siguiente ensayo se realizó 8 días 

después en Madrid. Sin embargo, a pesar del interés por la nueva técnica, España no 

aportó novedades a la fotografía a excepción de dos casos: Jaime Ferrán y Clúa  (1852-

1929), que se dedicó a mejorar la velocidad de las emulsiones fotográficas y Santiago 

Ramón y Cajal (1852-1934), que se ocupó de la fotografía en color. 

3- LAS VOCES EN LOS TEXTOS 

Teniendo en cuenta los objetivos propuestos y los criterios de selección 

señalados, las obras escogidas para el trabajo léxico son las siguientes: las tres 

traducciones del manual de Daguerre publicadas en España en 1839 (la de Joaquín 

Hysern y Molleras9, la de Eugenio de Ochoa10 y la de Pedro Mata y Fontanet11); el 

                                                 
9 HYSERN Y MOLLERAS, J. (1839), Exposición Histórica de los procedimientos del Daguerrotipo y 
del Diorama, Madrid, Imprenta D. Ignacio Boix. 
10 OCHOA, E. (1839), El daguerreotipo. Explicación del descubrimiento que acaba de hacer, y  a que ha 
dado nombre M. Daguerre, Madrid, Imprenta de I. Sancha. 
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Manual práctico de fotografía (1846), de E. de León12; el Nuevo manual de fotografía 

sobre placa, cristal, y papel, albúmina y colodión (1861), de Eduardo de Latreille13; La 

instantaneidad de la fotografía (1879), de Jaime Ferrán y Clúa14; y el Tratado práctico 

de fotografía industrial (1900) de Rafael Rocafull Díaz 15. 

A partir de los manuales seleccionados, se ha realizado el vaciado del 

vocabulario de la fotografía que en ellos figura. Estas voces hacen referencia a las 

realidades propias de la fotografía, es decir, a los productos y materiales utilizados, los 

espacios de trabajo, los tipos de imagen “fotográfica”, los procedimientos seguidos, etc. 

En algunos casos resulta difícil establecer qué constituye el vocabulario de la fotografía 

ya que no siempre es posible deslindar qué pertenece a la lengua común y qué a la 

lengua especializada dada la interrelación entre ambas y el hecho de que dentro de ésta 

última podamos establecer diferentes grados de especialización16. El hecho de tratarse 

de un vocabulario que está configurándose hace todavía más difícil establecer los 

límites de la lengua de especialidad, ya que algunas de las voces tienen carácter 

provisional, hay sintagmas que son meramente descriptivos que luego se acabarán 

configurando como formas fijas, las variaciones denominativas son frecuentes, etc. 

Para resolver los problemas que han surgido a la hora de seleccionar las voces 

resulta de gran ayuda el estudio de la historia de la fotografía, ya que contribuye a 

identificar el léxico utilizado en esta técnica durante la época que constituye el objeto de 

estudio. Sin su conocimiento resulta difícil, en algunos casos, hacer una correcta 

selección y organización del vocabulario. También ha sido muy útil la comparación de 

las voces que aparecen en los diferentes manuales; en ocasiones, encontrar formas 

recurrentes, dentro de una misma obra o en los diferentes textos, permite llegar a la 

                                                                                                                                               
11 MATA Y FONTANET, P. (1839), Historia y descripción de los procederes del daguerreotipo y 
diorama, Barcelona, Juan Francisco Piferrer. 
12 LEÓN y RICO, E. de (1846), El daguerreotipo. Manual para aprender por sí solo tan precioso arte y a 
manejar los aparatos necesarios. Madrid,  Imprenta de D. Casimiro Rufino Ruiz. 
13 LATREILLE, E. de (1861), Nuevo manual simplificado de fotografía sobre placa cristal y papel, 
albúmina y colodión, Madrid, Carlos Bailly-Bailliere. 
14 FERRÁN Y CLÚA, J. y PAULÍ, I. (1879), La instantaneidad de la fotografía, Tortosa, 
Establecimiento Tipográfico de Pedro Llanes. 
15 ROCAFULL DÍAZ, R. (1900): Tratado práctico de fotografía industrial, Madrid, Romo y Füssel 
editores. 
16 Estos aspectos están tratados en CABRÉ, M. T. (1993), La terminología. Teoría, metodología, 
aplicaciones. Barcelona, Editorial Antártida / Empúries, pp. 129-166 o ARNTZ, R. y PICHT, H. (1995), 
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conclusión de que dichas voces pertenecen al vocabulario de la fotografía. La frecuencia 

ha sido, por tanto, otro criterio utilizado para realizar la selección de este tipo de voces. 

Una vez realizada la selección de términos, que constituyen un total de 79817, el 

estudio se centra en dos aspectos: la datación y la caracterización de las mismas. Se 

estudia, de este modo, cuándo se documentan las voces de la fotografía en los diferentes 

textos y se realiza, además, un análisis sobre el tipo de voces presentes en los manuales 

(cuál es la categoría predominante, presencia de formas pluriverbales, variación en las 

designaciones, etc.). 

El análisis de los términos seleccionadas ha mostrado, en primer lugar, que 

algunos de ellos están estrechamente ligados a la técnica fotográfica (fotografía, 

fotografiar, fotográfico, negativo, positivo, etc.) mientras que otros se utilizan también 

en otros campos de especialidad (trípode, ácido acético, aberración, brocha, escoplo, 

etc.). En muchas ocasiones se debe a que la fotografía toma numerosos elementos de 

otros ámbitos (especialmente la química, la óptica y las artes y oficios) junto con sus 

denominaciones correspondientes que pasan, de este modo, a ser compartidas por 

diferentes campos técnicos o científicos. Sin embargo, en mi análisis he considerado, 

como propone la teoría terminológica actual18, que un término pertenece a un ámbito 

determinado, en este caso la fotografía, si es usado en ese él, independientemente de que 

haya sido creado o no dentro del mismo.  

Por otro lado, algunas de las voces presentes en los textos pueden ser 

consideradas más técnicas, ya que son utilizadas tan solo en ámbitos profesionales 

(colodión, capa sensible, cubeta, distancia focal, etc.), mientras que otras están más 

banalizadas, es decir, han salido de sus campos de especialidad y han pasado a la lengua 

común (barniz, cámara fotográfica, fotografía, estudio , etc.). Se comprueba que, como 

se ha señalado en numerosas ocasiones, los límites entre la lengua común y las de 

especialidad, y los de las distintas lenguas especializadas entre sí, son difíciles de 

definir; no existe una frontera clara entre ellas sino más bien una amplia zona de 

intersección. 

                                                                                                                                               
Introducción a la terminología. Madrid, Fundación Germán Sánchez Ruipérez y Ediciones Pirámide, pp. 
27-42. 
17 Véase  GÁLLEGO (2002). 
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Otro aspecto destacable es que son pocas de las voces estudiadas que figuran en 

la totalidad de las obras seleccionadas, y muchas las que tan solo están presentes en una 

o en pocas de ellas. Esto es debido, en primer lugar, a las ligeras variaciones en la 

aplicación de una misma técnica (el colodión, por ejemplo), que permite sustituir en 

algunos casos unos productos por otros y, en segundo lugar, a la evolución de la 

fotografía que hace que unos procedimientos (como el daguerrotipo) queden anticuados 

en un momento determinado y den paso a otros nuevos (como el colodión o el 

gelatinobromuro). La aparición poco frecuente de algunas voces, sin embargo, no debe 

llevarnos a descartarlas, ya que, como afirma Fernández-Sevilla (1974: 142-143): 

“ Hay términos técnicos que aparecen por primera vez en textos –en uno solo o 
en varios- y que por no haber pasado a los diccionarios pueden parecer 
palabras aisladas que jamás han tenido vida. Por el contrario, hay que tener 
presente que el hecho de que una palabra no aparezca más que en un solo texto 
no significa que no haya sido bastante utilizada en una época determinada. La 
presencia de una palabra en un texto puede constituir un eslabón importante en 
su historia. [...] Puede afirmarse que las palabras técnicas que aparecen en más 
de un texto y que fueron registradas después por los diccionarios, tuvieron 
mayor vitalidad que aquellas otras que sólo aparecen en un texto y que o no 
fueron registradas por los diccionarios o lo fueron en época más tardía.”19 

Si se observa la evolución en la incorporación de voces a través de los diferentes 

manuales estudiados, podremos comprobar que estos van presentando un número cada 

vez mayor de voces de especialidad20. Este fenómeno se debe a la aplicación de 

diversos productos químicos e innovaciones técnicas destinadas a mejorar la calidad de 

las fotografías. Hay que tener en cuenta que las innovaciones que se van produciendo 

van siempre acompañadas de la introducción de un nuevo vocabulario que hace 

referencia a las nuevas técnicas y a los productos e instrumentos utilizados en cada una 

de ellas. 

Aparte del análisis cuantitativo, resulta también interesante hacer un estudio 

comparado del tipo de voces que se van incluyendo en las diferentes obras 

seleccionadas. En las primeras obras figura un buen número de términos tomados de 

                                                                                                                                               
18 Véase CABRÉ, M. T. (1999), pp. 129-150. 
19 FERNÁNDEZ-SEVILLA, J. (1974): Problemas de lexicografía actual, Publicaciones del Instituto 
Caro y Cuervo, Bogotá, pp. 142-143. 
20 En los tres primeros, sin embargo, las diferencias son mínimas. Este hecho se debe a que se trata de tres 
traducciones al español de una misma obra que se publican de modo prácticamente simultáneo. 
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diferentes ámbitos de especialidad (sobre todo la química y la óptica) y de la lengua 

general. Además, se incluyen también muchas voces creadas específicamente para hacer 

referencia a nuevas realidades de la técnica estudiada (fotografía, daguerreotipo, 

heliografía, etc.) o tomadas de otros campos pero con un cambio sustancial en su 

significado (diafragma, prueba, sensibilidad, etc.). En las obras posteriores se va 

ampliando el número de voces propias de la fotografía con la introducción de voces 

esenciales de esta técnica como fotógrafo, cámara o máquina. Algunas de ellas, como 

imagen negativa, galonitrato de plata, albúmina o colodión, están relacionadas con 

nuevas técnicas o mejoras en los procedimientos. 

En el corpus seleccionado se documenta una serie de secuencias denominativas 

del tipo baño de plata o baño revelador, denominadas compuestos sintagmáticos. Éstos 

son, en palabras de Sager, “construcciones sintagmáticas que equivalen a un solo 

concepto, por lo que funcionan como una única unidad de sentido”21. Este tipo de 

construcciones constituye más de la mitad del corpus seleccionado y, como señala 

Béjoint22, su abundancia es una característica habitual de los lenguajes de especialidad. 

La frecuente utilización de este tipo de unidades se debe a uno de los principales 

objetivos de la creación de términos, que es lograr la transparencia, intentar que las 

designaciones reflejen en su morfología y estructura los rasgos conceptuales o las 

características de los principales conceptos que representan. Un recurso muy útil para 

conseguir esta transparencia es construir términos compuestos en los que el sustantivo 

que funciona como núcleo de la construcción aparezca determinado por un adjetivo o un 

sintagma preposicional que permitan, por un lado, delimitar el significado general de 

voces comunes (caja / caja de bromar, copa / copa de ensayo, distancia / distancia 

focal), y por otro, diferenciar ese concepto de otros semejantes dentro de cada área 

determinada (lámina / lámina de cobre / lámina de metal, cubeta / cubeta de 

descomposición, cubeta de yodurar).  

                                                 
21 SAGER, J. C. (1993), Curso práctico sobre el procesamiento de la terminología. Madrid, Fundación 
Germán Sánchez Ruipérez y Ediciones Pirámide,  p. 327. 
22 BÉJOINT, H. (1988), “Scientific and Technical Words in General Dictionaries”.  International Journal 
of Lexicography. Vol. I, pp. 354-368. 
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Sin embargo, aunque en una proporción mucho menor, en el corpus se 

documenta también otro tipo de expresiones como tirar una prueba, poner en el foco o 

visitar un bastidor, que pueden ser clasificadas como colocaciones23.  

En cuanto a su estructura, estas construcciones están formadas por un colocado o 

base, autónomo semánticamente, y un colocativo. El colocado determina la elección del 

colocativo y, además, selecciona en él una acepción especial, frecuentemente de 

carácter abstracto o figurado24. A excepción de saturar (un líquido), que pertenece al 

lenguaje de la química, el resto de colocaciones documentadas son términos específicos 

de la técnica fotográfica. 

Si se clasifican morfológicamente los términos relacionados con la fotografía 

presentes en el corpus, se observa que en los textos estudiados hay un claro predominio 

de la categoría nominal, que constituye un 86’7% del total de las voces. Se cumple, de 

este modo, una de las peculiaridades de la terminología, que es la tendencia a resolver 

nominalmente la denominación de conceptos. No es extraño que ya en las primeras 

obras sobre fotografía se cumpla esta característica de los textos de especialidad, ya que 

es precisamente en los periodos de constitución de una lengua donde se ponen en 

evidencia de un modo especial las necesidades denominativas, que son las que provocan 

el predominio del nombre sobre el resto de categorías gramaticales. 

Durante mucho tiempo se sostuvo que los términos debían ser monosémicos y 

sin variaciones formales; sin embargo, no solo en las situaciones de comunicación 

especializada sino también en algunos casos en los diccionarios, podemos comprobar 

que estas características no son siempre ciertas. Estas afirmaciones tan solo son válidas 

en el contexto de la Teoría General de la Terminología propuesta por Wüster que, como 

señala Cabré surge: 

                                                 
23“Unidades fraseológicas que, desde el punto de vista del sistema de la lengua, son sintagmas 
completamente libres, generados a partir de reglas, pero que, al mismo tiempo, presentan cierto grado de 
restricción combinatoria determinada por el uso.” según CORPAS, PASTOR, G. (1996), Manual de 
fraseología española. Madrid, Gredos, (Biblioteca Románica Hispánica), p. 53. 
24 Véase CORPAS (1996), p. 66.  
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“de la práctica de la necesidad de los técnicos y de los científicos de normalizar 
denominativa y conceptualmente sus disciplinas en vistas a garantizar la 
comunicación profesional y la transferencia de conocimientos”25 

En este contexto es fácil comprender que se buscara la univocidad de los 

términos y se evitara la variación de los mismos. Sin embargo, desde hace ya algunos 

años se viene admitiendo la variedad en las designaciones que, por otro lado, siempre ha 

estado presente en la comunicación especializada. Dependiendo de la situación 

comunicativa, la variación podrá ser mayor o menor26: el grado máximo de variación lo 

representan las áreas más banalizadas del saber; el grado mínimo, la terminología 

normalizada por comisiones de expertos; y el grado intermedio, la terminología 

utilizada en la comunicación natural entre especialistas.  

En los textos estudiados figura gran cantidad de variaciones designativas que se 

deben, por un lado, a que algunos de los textos (las tres traducciones del manual de 

Daguerre, por ejemplo) no se dirigen únicamente a los especialistas sino a un público 

más amplio (políticos, público general, etc.). Por otro lado, al tratarse de un lenguaje en 

proceso de formación, las designaciones no están fijadas todavía y es lógico encontrar 

sinónimos y variaciones ortográficas. Y, por último, debemos tener en cuenta que 

algunas obras son traducciones o adaptaciones del francés, lengua en la cual se crean, en 

todo caso, la inmensa mayoría de estas voces de especialidad. La dificultad en la 

traducción y adaptación de términos, contribuye, también, a las múltiples variaciones de 

los términos encontradas en los términos.  

4-ALGUNOS EJEMPLOS27 

4.1-MERCURIO / AZOGUE 

En la mayor parte de los textos seleccionados figura un buen número de 

variantes sinonímicas que han sido tomadas de la física o la química, como (p. ej. 

atraccion / afinidad, clorurage / fisaje). Dentro de estos grupos de términos 

equivalentes, unos constituyen variantes técnicas mientras que otros pertenecen a la 

                                                 
25 CABRÉ (1999), p. 72.  
26 Véase CABRÉ (1999), p. 72. 
27 No pretende hacerse en este epígrafe un análisis exhaustivo de los fenómenos presentes en el corpus 
seleccionado sino tan solo ofrecer algunos ejemplos que resulten ilustrativos de los fenómenos 
anteriormente descritos. Para más datos véase GÁLLEGO (2002). 
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lengua general y no todos corresponden a las mismas corrientes teóricas. Como señala 

Sala refiriéndose a la química del XIX: 

“Las circunstancias que la rodearon a lo largo del siglo pasado 
favorecieron la proliferación de equivalentes en su terminología: el desarrollo 
continuado de la ciencia, con varios relevos teóricos; el contacto con otros 
ámbitos científicos como la física, la farmacia o la medicina; su aplicación 
industrial (textil, alimentación), etc. En el caso español, la dependencia del 
exterior produce, además, la sinonimia derivada de la traducción (término 
autóctono vs. préstamo, divergencia o convergencia de formas según la fuente 
o la lengua de salida).”28  

Esto sucede, entre otros casos, con variantes como azogue y mercurio, la primera 

de ellas perteneciente a la lengua general y la segunda al lenguaje técnico29. Estas voces 

figuran en las tres traducciones del manual de Daguerre. En las versiones de P. Mata y 

Fontanet y E. de Ochoa se prefiere mercurio y en la de J. Hysern y Molleras figuran 

ambas variantes, y el propio autor señala la equivalencia mediante el uso de la 

conjunción o30:  

"El mercurio que dibuja las imágenes está en parte descompuesto, se 
adhiere á la plata y resiste al agua que se hecha [sic.] encima, pero no puede 
soportar la frotacion."31 

"Conviene saber que las chapas de plata pueden servir muchas veces, en 
tanto que no se descubre el cobre; pero es muy importante quitar, cada vez que 
se opera, el mercurio del modo que se ha dicho, empleando la piedra pomez con 
el aceite y mudando de algodón á menudo, porque sino, el mercurio acaba por 
pegarse á la plata y las pruebas que se obtienen por esta mamalgama son siempre 
imperfectas, pues carecen de vigor y de limpieza."32 

"Debe saberse que las planchas de plata chapeada pueden volver á servir 
muchas veces, en tanto que no se descubre el cobre: pero es muy esencial quitar 
cada vez el azogue ó mercurio, y mudando a menudo de algodón; porque sin 
esta precaucion, el azogue llega á pegarse á la plata, y los diseños que se sacan 

                                                 
28 SALA CAJA, L. (2001), “La sinonimia en el vocabulario de la química del siglo XIX”, BRUMME, J. 
(ed.), La historia de los lenguajes iberorrománicos de especialidad. La divulgación de la ciencia, 
Madrid, Vervuert – Iberoamericana, p. 119. 
29 A pesar de tratarse de una variante tradicional y otra técnica, ambas gozaban de buena difusión durante 
el siglo XI, y buena muestra de ello es el hecho de que ambas figuren en el repertorio académico desde 
Autoridades. Estas dos voces están también presentes en algunos de los diccionarios más significativos 
del siglo XIX como el de Salvá, el de Domínguez, el de la editorial Gaspar y Roig o el Diccionario 
Enciclopédico Hispano-Americano. 
30 En otras ocasiones se utilizan otros recursos como los paréntesis o las expresiones explicativas. 
31 MATA Y FONTANET (1839), p. 38. 
32 OCHOA (1839), p. 39. 
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en esta amalgama son siempre imperfectos y carecen de vigor y de limpieza." (p. 
103)33 

4.2-HYPOSULFITO DE SOSA 

Como ya se ha comentado, uno de los principales problemas que presenta la 

selección de términos es la delimitación de los compuestos sintagmáticos. No siempre 

resulta sencillo decidir qué sintagmas deben ser considerados compuestos y cuáles son 

formaciones “libres” que siguen una estructura sintáctica normal. Entre las pruebas más 

frecuentes para discernir de qué tipo de construcción se trata están las apuntados por 

autores como Cabré34, Lang35 o Corpas36: criterio morfofonológico, semántico y 

sintáctico. Ninguno de ellos es suficiente ni siempre aplicable; todos juntos, en cambio, 

ayudan a diferenciar los compuestos de las formaciones libres. El problema se agrava, 

en este caso, al tratarse de un lenguaje en proceso de formación que está sujeto a 

múltiples vacilaciones, como se refleja en los diferentes manuales e incluso dentro de un 

mismo texto. Esta dificultad resulta especialmente significativa en el caso de hiposulfito 

de sosa37, producto presente en la práctica totalidad de los textos38 dada su importancia 

para la fotografía39. 

Muchos de los sintagmas (baño de revelar, bastidor de reproducir, caja de 

yodurar, etc.) son en su origen meramente descriptivos y con el tiempo acabarán 

lexicalizándose y convirtiéndose en formaciones fijas40. Este carácter de formaciones 

                                                 
33 HYSERN Y MOLLERAS (1839), p. 103. 
34 CABRÉ, M. T. (1985), A l’entorn de la paraula (I). Lexicología general. Universitat de València. 
35 LANG, M. F. (1992), Formación de palabras en español. Madrid, Cátedra. 
36 CORPAS, PASTOR, G. (1989), Estudio contrastivo de las colocaciones en inglés y en español, su 
tratamiento lexicográfico con especial referencia al tipo A + S / S + A. Memoria de Licenciatura, 
Departamento de Filología Inglesa, Universidad de Málaga. 
37 A pesar de las múltiples variaciones ortográficas documentadas en los textos, se ha utilizado una única 
forma para la lematización, que corresponde a la variante más cercana a la ortografía moderna. 
38 Todo lo contrario, de las obras lexicográficas utilizadas en Gállego (2002) (Salvá, Domínguez, Chao, 
Hispanoamericano y DRAE), esta voz tan solo figura en el Diccionario de Chao. En esta obra 
lexicográfica este compuesto se lematiza bajo la voz hiposulfito y adopta la forma de este término que ha 
pervivido hasta la actualidad, frente a la gran variedad ortográfica presente en los textos analizados.  
39 Este producto se utiliza evitar que las sales de plata siguieran oscureciéndose tras la toma fotográfica y 
evitar, de este modo, que la imagen acabara por desaparecer. Este producto químico es conocido hoy 
como tiosulfato de sodio, pero los fotógrafos lo siguen llamando “hipo”. 
40 Como señala RUIZ GURILLO, L. (1997), Aspectos de fraseología teórica española (Anejo nº XXIV 
de la Revista Cuadernos de Filología), Valencia, Facultad de Filología, Universitat de Valencia, p. 47: 
“Se suele reconocer [...] la existencia de complejos sintagmáticos que muestran rasgos propios de las 
palabras, como su reproducción en bloque, pero que a pesar de ello conservan señales de haber sido 
sintagmas libres. Estas combinaciones fijas se encuentran, a nuestro juicio, entre la palabra y el sintagma, 
es decir, entre lo léxico y lo gramatical [...]”. 

 13



semi-fijas hace, por un lado, que sea posible encontrar vocablos en el interior de algunos 

compuestos, como sucede, en la traducción del manual de Daguerre realizada por E. de 

Ochoa con el término hiposulfito de sosa: 

“Puede remplazarse la solucion de sal marina con una solucion de hiposulfito 
puro de sosa." 41 

Por otro lado, el carácter de unidades semi-fijas hace que resulte difícil delimitar  

hasta dónde llega el compuesto. Como puede observarse en las variaciones de este 

compuesto presentes en los textos de P. Mata y Fontanet y J. Hysern y Molleras: 

"Puede reemplazarse la solucion de sal marina por una solucion de hyposulfito 
de sosa pura."42 

"A la disolucion de sal comun ó de cocina, puede sustituirse una disolucion de 
hipo-sulfito de sosa puro."43 

 En traducción de Hysern y Molleras la concordancia del adjetivo con el 

sustantivo parece indicar que el adjetivo no forma parte del compuesto sintagmático 

sino que modifica todo el conjunto. Todo lo contrario, la utilización de la forma 

femenina del adjetivo en la obra de Mata y Fontanet, señala que éste forma también 

parte del compuesto sintagmático. La forma francesa de la obra original, hyposulfite de 

soude pur, sin embargo, corresponde a hiposulfito de sosa y ésta ha sido, por tanto, la 

forma utilizada para la lematización de dicho compuesto en el corpus. Esta misma 

forma, por otro lado, es la que figura en el resto de obras posteriores en las que figura 

este término: 

"Cargada la imajen de yoduro de plata sobrante, menester es para despejarla, 
tratar la lámina que la contiene con el hyposulfito de sosa disuelto en agua."44 

"El labado por el hypo-sulfito de sosa, tiende á desembarazar la capa soluble de 
yodo, que se halla en suspension sobre la placa que no ha sido atacada por la luz 
ó fija sobre la plata. Se ha lavado con mas ó menos écsito hasta aquí con la sal 
marina ó sea el hydro-clorato de sosa, pero ya está abandonado este medio para 
dar lugar al lavado por el hypo sulfito de sosa."45 

                                                 
41 OCHOA (1839), p. 36. 
42 MATA Y FONTANET (1839), p. 36. 
43 HYSERN Y MOLLERAS (1839), p. 42. 
44 LEÓN (1846), p. 6. 
45 LEÓN (1846), p. 22. 
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"Hiposulfito de sosa.                                                                                  
Disolucion de sulfito de sosa saturado de flores de azufre. Este cuerpo se emplea 
sobre todo para fijar las imágenes, lo mismo positivas que negativas sobre papel, 
cristal o placa."46 

"Cuando del análisis efectuado, se ve que la plata es impura, se disuelve ésta en 
una cantidad de agua no muy excesiva, y se procede como más adelante se 
indica para los baños en los cuales hayan caído algunas substancias extrañas, 
siempre que ésta no sea el hiposulfito de sosa, en cuyo caso se trata el baño 
como los residuos."47 

En todas ellas, sin embargo, este compuesto muestra diferentes formas 

ortográficas, documentándose variaciones incluso en el interior de un mismo texto. 

5-RECAPITULACIÓN  

Aunque los precedentes de la fotografía se remontan a la antigüedad, esta técnica 

se desarrolla fundamentalmente a partir de segundo cuarto del siglo XIX y va 

evolucionando todo a lo largo del siglo. En consecuencia, los términos asociados a los 

procedimientos, conceptos u objetos relativos a esta técnica van experimentando un 

desarrollo paralelo a lo largo del siglo. Se ha comprobado que muchos de los términos 

esenciales de la fotografía (como daguerrotipo, diafragma, fotografía, fotográfico o 

heliografía) están presentes en los primeros manuales publicados sobre fotografía, 

aunque no se recojan en los principales diccionarios del siglo XIX. Por otro lado, el 

léxico de esta técnica se va multiplicando a lo largo de los sucesivos manuales que se 

publican, a causa de los avances técnicos y la aplicación cada vez mayor de nuevos 

productos productos. Se ha mostrado, asimismo, que el léxico de la fotografía está en 

pleno proceso de formación durante la época estudiada, echo que provoca numerosas  

variaciones denominativas en los diferentes manuales sobre esta técnica. 

Las diferentes cuestiones tratadas a lo largo de este trabajo llevan a la conclusión 

de que la historia de la lengua y la historia de la técnica son dos aspectos que 

evolucionan de modo paralelo y conviene ver, por tanto, como dos caras de una misma 

realidad 

                                                 
46 LATREILLE (1861), p. 25. 
47 ROCAFULL (1900), p. 29. 
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